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Y es su existencia en tu mente 
Siempre invariable y presente 
Sin sucesión para ti, 
Sin que tu voz jarn'ás nombre 
Esas visiones del hombre, 
El pasado, el porvenir. 

¡ Luz de la luz increada, 
Fuente y fin de todo bien ! 
Nada comprende ni mide 
La infinidad de tu sér. 
Al pesar la nada humana 
Pón ¡ oh bondatl soberana ! 
En la balanza tu amor l 
Míra á Ti solo en tu hechura, 
Triunfa tornándola pura 
Con el poder del perdón ! 

--�-

JOSÉ IGNACIO TRUJILLO 
San José de Coslarrica, 

1,
0 de Noviembre de 1860 

Nuevo Consiliario 

Para llenar la vacante producida por la muerte del se­
ñor doctor José Ignacio Trujillo, el Excelentísimo señor 
Patrono tuvo á bien nombrar al señor colegial don José 
María Cordovez Moure, el exquisito cronista de costum• 
bres é historias viejas, el ameno escritor, el caballero curo• 
plido, y quizá el más autig_uo <;le nuestros colegiales, como
que vistió la hopa y cruzó la beca, en 18�0, �n solemne re­
cepción presidida por el General José Htluno López, á _la
sazón Presidente de la República y Patrono del Colegio, 
quien fue padrino del nuevo colegial. 

Reciba el señor Cordovez nuestro sal:,,do, y éntre á dt-
rigir, con sus colegas de consiliatlira, nuestra Rsv1sTA, y 
á honrarla con las páginas de su popular y sabrosa pluma. 

• 

LUCHA DE ALMAS II 

Ministro de Instrucción Pública 

Por haber pasado nuestro querido catedrático de Dere­
cho Civil, doctor José María González Valencia, de la car­
tera de Instrucción Pública á la de Relaciones Exteriores, 
el señor �residente de la República tuvo á bien llamar al 
Ministerio vacante al señor don Marco Fidel Suárez. 

Este nombramiento ha sido suceso fausto para Colom­
bia, que reconoce unánime en el señor Suárez una de 
nuestras más puras glorias científicas y literarias, y le ha 
proclamado heredero intelectual de Miguel Antonio Caro 
y Rufino José Cuervo, no sólo en los talentos y ciencia, 
sino en la fe cristiana y en la integridad de la vida públi­
ca y privada. 

El Colegio se ha honrado en más de una ocasión oyen­
do las lecciones del señor Suárez. Hoy le ofrece su saludo 

y le reitera el homenaje de su respeto y admiración. 

LUCHA DE ALMAS 

A mi querido y respetado maestro señor 

doctor don Rafael M. Carrasquilla 

Abrió:el cielo las arcas de sus regios palacios, 
Y brillaron entonces, con caricia serena, 
Las risl,ieñas estrellas en los hondos espacios, 
Como abejas ¡n torno de gigante colmena, 

Era blanca la noche, fulgurante y tranquila, 
Como cofre de amores y misterios profundos ; 
Y la luna vagaba cual enorme pupila 
Soñadora y doliente que escrutase los mundos. 

El jardín es un amplio paraíso de lumbre 
Do el ensueño se yergue con sus mudas leyendas ; 
Es el campo de aquella pasional muchedumbre 
Que sintió la belleza por las áridas sendas . 




